
 

Padre nuestro, 

Tu Hijo Unigénito Jesucristo  

resucitado de entre los muertos  

encomendó a sus discípulos el mandato de 

“id y haced discípulos a todas las gentes” 

Tú nos recuerdas que a través de nuestro bautismo  

somos partícipes de la misión de la Iglesia 

Por los dones de tu Santo Espíritu, concédenos la gracia 

de ser testigos del Evangelio, valientes y tenaces, 

para que la misión encomendada a la Iglesia, 

que aún está lejos de ser completada, 

pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces 

que traigan vida y luz al mundo. 

Ayúdanos a hacer que todos los pueblos 

puedan experimentar el amor salvífico 

  y la misericordia de Jesucristo, 

Él que es Dios y vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. 

Amén 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 OMP Tco. 
 Diócesis San José de Temuco 

 

"Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a 

la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, 

pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales.  Todos los 

creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y 

sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada 

uno. Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo 

espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y 

sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el 

pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían 

de salvar. "Hechos 2, 42-47 

Palabra de Dios 

HECHOS DE LOS APOSTOLES EN CLAVE 

MISIONERA 

ORACION 



OBJETIVO: 

Mostrar que la misión y la acción de los misioneros hacen que el cambio del 

mundo sea posible  

 

 

 

 

 

 

Los Hechos de los Apóstoles describen los orígenes de la Iglesia y cómo los primeros 

seguidores de Jesús continúan  su misión. 

Cuando nosotros revisamos nuestro compromiso cristiano, no podemos perder 

de vista que ese compromiso se da en el seno de una Iglesia que tiene delante de sí el 

reto de continuar la misión de Jesús. Por eso, hemos de preguntarnos constantemente 

si lo que nos mueve es la fuerza del Espíritu o la inercia de nuestros propios intereses: 

si lo que hacemos y decimos comunica una Buena Noticia que libera y salva o, más 

bien, damos la impresión de ser gente preocupada principalmente en mantener 

montajes y estructuras, que ahogan la vida y el dinamismo nacidos de la experiencia 

del Señor resucitado. 
 

PREGUNTAS: 

1.- ¿Cuál es el llamado que Jesús nos hace a todos hoy? 

__________________________________________________________________ 

2.- ¿Te atreverías a ser un discípulo misionero de Jesús hoy? 

__________________________________________________________________ 

3.- Completa con las palabras del recuadro estas frases.  

                       Apóstoles - Buenos Noticia -  resucitado  - cristianos  

Los_____________, transformados por el Espíritu Santo, anunciaban con valentía: 

Jesús ha ____________. Fue mucha gente la que se unió a ellos, creyeron en la 

____________ ___________ y se bautizaron. La gente empezó a llamarlos 

____________ y actuaban de acuerdo con el mensaje de Jesús. 

EL SEGUIMIENTO DE JESUS 

 

Para los primeros discípulos de Jesús, el seguimiento surge como respuesta a su llamado libre 

y gratuito. Seguir a Jesús significará para ellos siempre: 

 Imitar el ejemplo del Maestro: Jesús era el modelo que el discípulo debía 

recrear en su vida (Jn.13, 13-15). La convivencia diaria permitía una 

confrontación constante. En la escuela de Jesús solo se enseñaba una materia: 

EL REINO. Este Reino se reconocía en la práctica de Jesús. 

 Compartir el destino del maestro: Quién sigue a Jesús debe comprometerse 

con El y “estar con El en las tentaciones”, inclusive en la persecución (Jn 

15,20; Mt 10, 24,25). Debe estar dispuesto a morir con El (Jn 11,16). 

 Tener dentro de sí la vida de Jesús: Para los cristianos esta tercera 

dimensión creció después de la Pascua a la luz de la Resurrección: “ya no vivo 

yo, sino que es Cristo que vive en mí” (Col2, 20). Buscaban identificarse con 

Jesús vivo en medio de la Comunidad. Querían revivir el camino de Jesús que 

había muerto en defensa de la vida y había resucitado por el poder de Dios 

(Filp 3,10-11). 

 
 

 Interroga nuestra identidad y nuestra fe hasta las raíces. 

 Se nos invita a hacer una relectura del presente desde la esperanza cristiana. 

 No podemos permanecer cerrados en los recintos de nuestras comunidades 

e instituciones. 

 Debemos aceptar el desafío de entrar en esta realidad para ofrecer nuestro 

testimonio desde dentro. 

 La Iglesia debe salir al encuentro de la necesidad religiosa y el deseo de 

espiritualidad que se constata en las nuevas generaciones. 

Jesús: proclamador de la Buena Nueva del 

Reino 


